
“Del tiempo que llevo en el
Departamento OS9 (de Carabi-
neros), no había visto este grado
de violencia criminal, porque si
estas personas quieren robar un
celular y la víctima se opone la
pueden matar y ha sucedido.
Antes en el ‘lanzazo’ clásico, las
personas no se daban ni cuenta
cuando le robaban el celular, la
billetera, la chequera. En esos
años, era el ‘lanza’ chileno, ahora
estos grupos criminales son
muy violentos”.

Es la primera descripción que
hace el teniente coronel Mauro
Pino, jefe de la unidad policial,
sobre las organizaciones crimi-
nales que están operando hoy en
el país, las que son, principal-
mente, integradas por personas
de origen venezolano, domini-
cano, colombiano, entre otras, y
cuya actividad delictual es diri-
gida desde el extranjero. 

Pino y su par del OS7, el coro-
nel Eduardo Palma, son quienes
han encabezado distintos proce-
dimientos policiales que dan
cuenta de la nueva realidad cri-
minal. Estuvieron al mando de
las diligencias por el homicidio
del cabo Daniel Palma en abril
de 2023, en múltiples revisiones
de departamentos y cités en San-
tiago centro que eran usados co-
mo bodegas para el acopio de
drogas, así como en los allana-
mientos de las casas de tortura y
secuestro de Maipú en enero pa-
sado y en las recientes pesquisas
para dar con los autores del ase-
sinato del teniente Emmanuel
Sánchez. Y esos hechos, dicen,
son solo una muestra. 

No está claro con exactitud
cuándo comenzaron a llegar es-
tos grupos al territorio nacional,
pero la estimación es que su
arribo se inició poco antes de la
pandemia de 2020. Avanzaron
poco a poco, se instalaron y ga-
naron terreno, pues no habrían
tenido mayor resistencia de las
bandas locales, dado que sus
“rubros” eran distintos. Había
todo un mercado delictual que
no estaba explotado en Chile,
según los policías, asociado a los
sicariatos, secuestros con homi-
cidio, tráfico de drogas a mayor
escala, por ejemplo. Hace solo
unas semanas se conoció que un
grupo pudo vender sustancias
ilícitas en hasta $30 mil millones
en un año.

n De hasta 25 años y sin “na-
da que perder”

Si bien hace algunos años sur-
gieron las primeras señales más
evidentes de su presencia, hoy
ya han sido perfilados por los
departamentos especializados.
“Si levantamos un poco de esta-
dística (...), pensemos en el Tren
de Aragua (organización trans-
nacional, de origen venezolano),
¿cuál es la edad?, es gente muy
joven, pueden estar entre los 17 y
18 años, hasta los 25 años; es raro
ver a personas de 30, 40 años.
Nos da el indicador de que el jefe

de estos grupos criminales no
está activamente en la operación
criminal, está en otra estructura
(en el exterior). Ahí comenza-
mos a hablar de crimen organi-
zado”, comenta Pino.

Explica que “20 o 30 años
atrás en Chile había ciertas ban-
das o clanes familiares vincula-
dos a drogas. Existían grupos
que están asentados en ciertos
sectores o poblaciones, había ro-
bos de bancos, vinculados a ex-
frentistas, exmiristas, ese era el
grupo criminal organizado, pe-
ro hoy vemos que son jóvenes a
los que les dicen ‘anda a secues-
trar, anda a robar un celular, an-
da a robar una caja de compensa-
ción’... todo sirve para este gru-
po criminal, ellos tienen que re-
caudar primero”.

Hoy —agrega—, “cuando dan
muerte a una persona es una ver-
dadera ejecución, no es que estas
personas disparen y se arranquen,
se encuentran cuerpos descuarti-
zados, adentro de una maleta,
amarrados en un río, estas son se-
ñales de que estamos hablando de
una criminalidad organizada que
viene de otro país, no es la crimi-

nalidad que nosotros veíamos dé-
cadas atrás en Chile”.

Según Pino, los miembros de
estas nuevas organizaciones “no
tienen temor, no tienen apego por
la vida, por su vida, no tienen ab-
solutamente nada que perder,
ellos llegaron acá, solamente algu-
nos, porque tampoco hay que en-
casillar que todos los inmigrantes
son malos, porque hay gente que
viene a aportar a Chile. Pero hay
ciertos grupos, esa gente que está
entrando a Chile, viene con la
mentalidad de delinquir, porque
los traen para eso o acá son ‘invita-
dos’ a delinquir en estos grupos
criminales”.

n Vigilancia de automóviles
policiales

Complementa su par del
OS7, el coronel Palma, con da-

tos sobre la preparación de es-
tos grupos, que también es más
sofisticada que la de antes:
“Hay una mayor estrategia de
las organizaciones criminales;
por ejemplo, hemos visto en las
últimas operaciones antidro-
gas que hacen ‘inteligencia’,
ven las patentes de los vehícu-
los de Carabineros que hacen
vigilancia (...), hacen chequeo
(vigilan a los policías que los
vigilan), también ellos tienen
vehículos que hacen la cober-
tura, han perfeccionado su for-
ma de operar”.

Describe que también hay
cambios en la forma de acopio
de la droga y en su distribu-
ción. Pasaron de las antiguas
bodegas a la toma de departa-
mentos o de cités en Santiago
centro, por ejemplo. “Antigua-

mente , las organizac iones
arrendaban una bodega y guar-
daban, no sé, 500 kilos (de dro-
ga) en una bodega. Hoy día eso
no ocurre, hoy día ellos tienen
tomados distintos departa-
mentos del sector céntrico de
Santiago, por ejemplo, y en
otras comunas con ese fin (...), y
van guardando 200 kilos, 50
kilos. No guardan toda la ‘mer-
cadería’ en un mismo lugar, eso
es nuevo”.

n Distribución mediante re-
partidores de app

El modo de distribución igual-
mente ha cambiado, según el co-
ronel Palma: “Ocupan mucho
las motos, aparentando algún,
digamos, trabajo en app, distri-
buyen la droga y también van a
retirar droga, 50 kilos, los sacan
de un edificio, lo trasladan a otro
y van vendiendo”.

¿Qué pasó con los narcotrafi-
cantes locales? “Ese es un tema
—comenta el jefe del OS7— que

nos llama la atención. (...) Dentro
de las organizaciones criminales
que hemos desbaratado, de co-
lombianos, por ejemplo, no exis-
ten chilenos, ¿por qué? Porque
ellos se dedican a venderle al
chileno la droga, pero no lo ha-
cen parte de la organización por
medidas de seguridad. (...) Aun-
que no es que los clanes locales
hayan desaparecido”.

Esa es la tendencia, no la regla,
dicen Pino y Palma, pero, creen,
seguirá habiendo cambios a fu-
turo: por ejemplo, no habrá que
extrañarse si existe una posible
fusión de grupos más adelante.

n El avance territorial hacia
regiones extremas

En Santiago se ha visto el
control territorial de organiza-
ciones en tomas y en poblacio-
nes, pero no están solo en la ca-
pital, ahora avanzan hacia las
regiones o al menos de ello han
dado cuenta algunos operati-
vos y el coronel Palma advierte
de ese fenómeno.

“Durante 2023, tenemos de-
sarticuladas bandas y organiza-
ciones criminales (9) en Los La-
gos y en Aysén (4). (...) Habla-
mos de los extremos de Chile,
donde también se están organi-
zando”.

Añade que “con todos los con-
troles que hay en la zona norte
hoy, en Arica, Tarapacá, Colcha-
ne, ¿qué ha pasado?, se ha ido
desplazando el tráfico de drogas
(...) para ingresar por el sector de
Calama”. Es así, dice, que pasa-
ron de 28 grupos criminales en
Tarapacá a 46 en Antofagasta y
Calama.

Pese a que el escenario puede
parecer complejo, afirman los
jefes policiales, confían en que
estos grupos pueden ser “erra-
dicados” y para ello trabajan en
tres frentes: preventiva, de aná-
lisis criminal e investigativa.
Están hoy en coordinación tam-
bién con la policía marítima,
que es otra ruta apetecida por
los narcos: “Están tratando de
buscar la vía marítima para in-
gresar la droga, ya sea de Perú o
de Colombia”.

Aunque es cierto que “las ci-
fras, la sensación de inseguri-
dad, puede ser alta con estos crí-
menes (de carabineros)”, recuer-
dan que hay detenidos, ya sea
por estos homicidios, como por
otro tipo de delitos violentos o
asociados a drogas. 

Departamentos especializados de Carabineros analizan cambios

Sin apego por la vida, altamente
violentos y con exclusión de chilenos:
Nuevo perfil de los grupos criminales 

LORENA CRUZAT

De clanes familiares dedicados al narcotráfico, el panorama actual mutó hacia
organizaciones transnacionales dedicadas a un mercado no explorado: sicariato,
secuestros, homicidios, y venta de droga a mayor escala. 

Operativo de Carabineros en Maipú donde se detec-
taron “casas de cautiverio” vinculadas al Tren de Aragua.
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‘‘Cuando dan
muerte a una persona
es una verdadera
ejecución, no es que estas
personas disparen y se
arranquen, se encuentran
cuerpos descuartizados,
adentro de una maleta”.
................................................................

TENIENTE CORONEL MAURO PINO
JEFE DEL DEPARTAMENTO OS9

‘‘Hemos visto en las
últimas operaciones
antidrogas que hacen
‘inteligencia’, ven las
patentes de los
vehículos de
Carabineros que hacen
vigilancia”.
................................................................

CORONEL EDUARDO PALMA
JEFE DEL DEPARTAMENTO OS7
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El análisis
previo a la

intervención de
los inmuebles en

enero pasado.

Testimonios de extranjeros avecindados en la Región de Tarapacá:

Venezolanos en el norte reconocen aumento
de discriminación ante hechos de violencia
protagonizados por compatriotas 

DAVIED JAIME

Residentes en la zona de mayor presión migratoria en el
país hablan de un clima “sensible” en los últimos meses.

Culpan a la migración irregular y al actuar de
delincuentes, aunque lamentan que se generalice.

Yolibeth Mosqueda atiende una casa de
cambio en Alto Hospicio, lleva seis años
en Chile y cree que, en general, la han
tratado muy bien. “Estoy enfocada en
mi familia, en mis hijos, pero desde que
llegué a Chile no he sufrido
discriminación, salvo
alguna vecina que me tira
pesadeces de vez en cuan-
do. El típico ‘váyanse a su
país’. Eso me da lo mismo,
pero es claro que en los
últimos meses la xenofobia
y el odio hacia los venezo-
lanos en las calles, y por
redes, han aumentado”.
Y dice conocer la razón:
“Es a causa de las personas
que llegaron a delinquir a
Chile, lo hacían en Vene-
zuela y han recorrido
América haciéndolo”. 
Su círculo social es más de chilenos y
de otras nacionalidades. 
“Casi no me junto con venezolanos”,
reconoce, y valora haber tenido “una

buena acogida, sobre todo cuando ya te
conocen. Yo me vine con mis cuatro
hijos; dos trabajan y los dos más peque-
ños estudian”.
“Mi hijo menor, que aún está en el cole-

gio, cuando llegamos en 2018
lo pasó mal, pero una vez que
lo conocieron, ya dejaron de
molestarlo y ahora tiene mu-
chos amigos”, dice Yolibeth,
quien cree que el Gobierno
“debe ser más duro con estos
delincuentes. Ya una los sufría
en Venezuela y ahora nos
dejan mal a todos los venezo-
lanos en Chile, porque la gente
cree que todos somos eso”.
Para Yolibeth, es complejo,
“pues las personas están pen-
dientes con cada crimen de
saber la nacionalidad, para ver
si el autor es venezolano.

Incluso en algunas publicaciones hablan
de crímenes de venezolanos, aunque no
siempre sea así y ahí se va generando
más odio”.

Yolibeth Mosqueda
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“El odio ha aumentado a causa de
quienes vienen a delinquir”

Juan Carlos Mariño es el jefe de la
Unidad de Oncología del Hospital de
Iquique. Venezolano, llegó hace siete
años y cinco meses a Chile
junto a su esposa y sus melli-
zos, que en la actualidad
tienen 13 años. 
“Mi experiencia en Chile ha
sido muy buena, me han
tratado muy bien a mí y a mi
familia, pero creo que el Chile
de hoy no es el que encontré
al llegar. Hoy es mucho más
inseguro, no al extremo de
decir que no se puede vivir
tranquilo, pero la seguridad
no es la misma”.
El médico cree que “una de
las causas de la inseguridad
ha sido la migración clandes-
tina, que no es la que tuvimos aquellos
venezolanos que llegamos antes, con
nuestros papeles al día y títulos aposti-
llados. Yo llegué con un contrato y

aunque no todos tuvimos esa suerte,
éramos personas que vinimos a aportar,
lo que en muchos casos en la actualidad

no es así”.
El oncólogo espera que la
seguridad vaya mejorando
en Chile: “Es lo que todos
queremos. Como familia
hemos sido muy bien aco-
gidos, mis hijos en el cole-
gio y mi esposa también, no
solo en lo laboral, pues ella
también es médico, sino
también en lo social”. 
Pese a lo anterior reconoce
que muchos de sus compa-
triotas han sufrido discri-
minación, “y que en los
últimos meses hay un clima
mucho más tenso y en

redes sociales uno ve muchos comenta-
rios de odio. Las personas están muy
sensibles, y es entendible eso, pero es
claro que pagan todos por unos pocos”.

“Ni yo ni mi familia hemos sufrido
discriminación, pero en redes uno ve
muchos comentarios de odio”

Juan Carlos Mariño.
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La periodista Arizaitt Castro lleva siete
años en Iquique, tras llegar de Caracas. Y
si bien hasta este año no había sentido
problemas mayores de discriminación o
xenofobia, el escenario cambió en las
últimas semanas. “Me sentí muy afecta-
da, luego que a mi hija una compañera
nueva en el colegio le preguntara: ‘¿Tú
eres ‘veneca’?’, a lo que le respondió que
sí y luego le dice: ‘Con razón’. Eso me
preocupó, porque estas cosas pueden
volverse más graves”, sostiene.
La madre, que en Iquique trabaja en
comunicación
corporativa, cree
que “la ley en Chile
es muy permisiva,
muy garantista y
este delincuente
venezolano que ha
llegado ve que lo
puede aprove-
char”. Relata que
“ellos primero
roban un espejo de
auto, pero como
ven que no les
pasa nada rápida-
mente creen que pueden cometer delitos
más violentos. Ellos han hecho mucho
daño en toda Sudamérica; nosotros los
odiamos, por eso también salimos de
Venezuela, por la inseguridad, pero ahora
vemos el odio de los chilenos por culpa de
ellos”.
Según la caraqueña, ella también les teme
a quienes han venido a delinquir: “Yo los
reconozco, sé cómo hablan y actúan, y
cuando los veo, cruzo la calle, los evado...
La gente dice: ‘Venezolano, ah, Tren de
Aragua’. Temo que pase como en Perú,
donde las personas comenzaron a agredir
a los venezolanos sin diferenciar”.

“La ley en Chile
es muy permisiva
y estas personas
se aprovechan”

Arizaitt Castro.
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